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LECTIO DIVINA

Antes de analizar el texto de Mc 3, 1-16 
queremos proponerles este artículo del 
Cardenal Carlo María Martini como un 
elemento de profundización.

El método desarrollado por la tradición 
cristiana para la lectura de la Biblia se llama 
“lectio divina” o “lectura de la Palabra de 
Dios en diálogo con Dios”. No solo porque el 
texto es Palabra de Dios, sino porque es una 
lectura entre dos: el que lee y el Espíritu del 
Resucitado. El Espíritu nos hace descubrir en 
el texto la persona de Jesús, para encontrar-
lo y experimentarlo como el “Señor” de 
nuestra vida.

La “lectio divina” busca que la lectura se 
convierta en oración y  transforme la vida.  
Comprende cuatro momentos: 1° lectura, 
2º meditación, 3º Oración y 4º contem-
plación. Hacerlo desordenadamente lleva a 
una lectura estéril. 

1° LALECTURA SUBRAYADA

Hay que tener a mano un lápiz y abrir el 
Evangelio. Importante, porque se lee con el 
lápiz ¡no solo con los ojos! “Lectura” quiere 
decir leer y releer el texto subrayando las 
cosas importantes.

Se subrayan los verbos, ojalá en rojo, se 
encuadra el sujeto principal. Con una cruce-
cita o círculo se llama la atención de palabras 
que “golpean”. Donde no hay claridad se 
pone un punto de interrogación. Un subra-
yado doble puede indicar el punto central. Lo 
importante es resaltar bien las acciones, el 
ambiente, el sujeto activo y el que recibe la 
acción. Así descubrimos elementos que en 
una primera lectura se habían escapado, 

encontraremos cosas que no esperábamos, 
aunque creíamos saber el relato “memoria”.

Podemos prolongar la “lectura” recordando 
relatos similares de la Biblia, buscar en las 
notas puede ayudarnos. Un hecho similar al 
leído en qué otro Evangelio está? La insis-
tencia de Jesús ya estaba en el Antiguo 
Testamento? Dónde? Pablo la retoma en 
alguna carta? Se buscan esos textos, se 
confrontan, se notan semejanzas y diferen-
cias. Todo esto ayuda a comprender mejor lo 
que estamos leyendo.

2 -LAMEDITACIÓN

Después se pasa a la meditación, reflexión 
sobre lo que el texto nos quiere decir, senti-
mientos y valores permanentes del texto. Se 
buscan juicios y propuestas de valores, 
explícitos e implícitos, en palabras, compor-
tamientos y acciones.

Se hace preguntando: ¿Cómo se 
han comportado los persona-
jes? ¿Cuál ha sido su comporta-

PERSONAJES DE LA BÍBLIA

Cuando corre el tiempo para rehacer mis 
recuerdos y buscar mi identidad más profunda 
y certera, recurro a mis largos caminos por las 
trochas del Evangelio de Jesucristo que fui 
predicando con sudor, amor y dolor. Mi camino 
de seguimiento de un tal Jesús (Hch 25 19), 
crucificado y resucitado, ha llenado de sentido 
toda mi larga existencia de trabajos y fatigas 
por la causa de su justicia...

Mi historia caminó en la 
“normalidad”, como la 
de tantos paisanos que 
viven su vida en el 
silencio anónimo de su 
lugar de nacimiento: 
soy judío de nacimiento, 
circuncidado a los ocho 
días, de la tribu de 
Benjamín, fariseo, viví 
en fidelidad a mi pueblo 
y a mis costumbres (Fil. 
3,5). Aprendí de mi 
familia a fabricar tien-
das (Hch. 18, 3).  Creo 
que viví una infancia 
normal, con la propia 
m e n t a l i d a d  d e  m i 
pueblo, formado en la 
escuela de Gamaliel, en 
la sana tradición judía.

Frente a Cristo soy 
creyente, guiado por la 
conciencia del Espíritu me afirmo en esta 
verdad.  Mi encuentro con Jesús aconteció en 
algún lugar de mi camino, cuando cambió algo 
muy fuerte en mí y pasé de perseguidor a 
seguidor de su causa y su mensaje.  El encuen-

tro con Cristo será para mi algo 
imborrable, quedará en mi 
memoria... Mi llamada funda-
mental fue la de servir a Cristo en 

el servicio misionero a hermanas y 

hermanos excluídos, proclamando el sentido 
de una vida en Cristo más universal, libre, 
plural y abierta.

Desde el comienzo de mis andanzas fui reco-
rriendo, sin intención de formar algo grande, 
lugares remotos de la geografía olvidada, 
donde pasé la mayor parte de mi vida, con 
deseos incontenibles de anunciar la Buena 

Nueva de Jesucristo, 
que me llevó a descubrir 
una gran verdad “ya no 
importa ser judío o 
griego, esclavo o libre, 
h o m b r e o m u j e r ; 
porque unidos a Cristo 
Jesús, todos somos 
uno” (Gal. 3, 28).  Este 
mensaje liberador debía 
traspasar las fronteras y 
barreras culturales, 
soc ia les ,  sexua les , 
porque todos somos 
iguales, formamos la 
gran familia humana de 
los hijos e hijas de Dios.  
Fue buscando encontrar 
mayor fidelidad creativa 
q u e m i r é c o n e l 
Evangelio el horizonte 
de vida de otros pue-
blos.

Como un imperio que se 

extiende por todo el mundo conocido, de la 

misma manera quise abrir las alas del 

Evangelio a muchos pueblos.  Realicé incansa-

bles viajes, llevando a todos la fe en Jesús 

resucitado. En estos viajes encontré muchos 

compañeros y compañeras (Rom. 16, 1ss) 

aprendí idiomas, hice amigos, conocí culturas y 

costumbres; pero también sufrí mucho: 

hambre, trabajos, rechazos, accidentes.  

COMO LEER LOS EVANGELIOS
Jhon Jairo Flórez CMF

PABLO: MISIONERO DEL REINO



(Cuento inspirado en los libros del Génesis y Éxodo)
Alejandro Padilla, Centro Bíblico de la Costa, Sincelejo

En alguna parte de la tierra y en algún 
momento de la historia, dos pueblos  exis-
tían, uno grande que gozaba de tierras y 
cosechas, y otro pequeño, que vivía en la 
pobreza, en tierras áridas, siempre en 
constante búsqueda del alimento, como 
nómada, vagando por cualquier lugar.

Pasaba el tiempo y la montaña que rodeaba 
estos dos grupos les hizo un alto y les dijo: 
"si quieren estar dentro de mi, gozando de 
un agradable calor y llegar hasta mi cima, 
tendrán que dar doce vueltas a mi alrededor 
y buscar el camino hacia la cúspide".

Los dos pueblos entendieron el mensaje y 
comenzaron a girar al rededor de la monta-
ña. El grupo grande se alimentaba bien, pero 
no le brindaba ni compartía con el pequeño 
sus beneficios, mientras los grandes se 
fortalecían los pequeños decaían.

Pero el grupo grande en esta búsqueda, 
dándole más importancia a su subsistencia, 
se perdió sin encontrar el camino deseado. 
En cambio, el pequeño, obediente a la voz 
que le invitó al comienzo, siguió buscando 
con valentía y empeño encontrando el 
camino propuesto.

Así, en el transcurso del camino, a estos 
pequeños seguidores les fue proporcionada 
mucha fuerza, comida y bebida en abundan-
cia, por lo cual llegaron a la cima de la mon-
taña pudiendo disfrutar de la alegría y el 

gozo de las maravillas que allí 
encontraron.

Cuando ya de regreso bajaban por el cami-
no, el pueblo grande se percató de su 
presencia y se ocultó entre las rocas que lo 
bordeaban, arrojándoles flechas y lanzas.

El pueblo pequeño murió. Mas el pueblo 
grande nunca la cima encontró. Porque la 
montaña su camino selló.

EL MEJOR PREMIO

Un misionero que había vivido en Japón por 
muchos años y un famoso cantante que 
había pasado solo dos semanas regresaban 
a España en el mismo avión. Cuando llega-
ron a Madrid, el misionero vio una multitud 
de admiradores en espera del cantante. 
“Señor, no entiendo”, murmuró el misione-
ro. “He dedicado 42 años de mi vida al 
Japón, y el cantante solo ha perma-
necido dos semanas, y mira, son 
miles de personas que le 
dan la bienvenida a casa, 
mientras a mi ni me 
espera ninguno.”

Y el Señor le respondió: 
“Hijo, tu no has llegado 
todavía a casa”.
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Cuando no podía llegar a algunos sitios y personas, me comunicaba 

por carta o enviando a alguno de mis compañeros.

He sentido en carne y corazón lo que significa la persecución y el 

rechazo. Los conflictos fueron muchos, dentro de la comunidad y 

afuera, en las estructuras religiosas, económicas, ideológicas del 

imperio y de los que se gozan en el poder injusto.

Ahora al final de mi existencia, con el morral de mis recuerdos a la 

espalda y con el cansancio y fatiga de tantos viajes, miro mi vida 

como una entrega generosa. Puedo comprender la dificultad de 

muchos seguidores de Jesús para abrirse en disponibilidad a las 

diferencias culturales de otros pueblos. Esta disponibilidad necesita 

ser el imperativo del proyecto para extender el mensaje, sin necesi-

dad de violentar otros pueblos, otras mentalidades. Ahora creo que lo realizado no fue un deseo 

expansionista de las verdades de la fe en Jesús resucitado (aunque después este afán expansionis-

ta del cristianismo fue el anuncio impuesto en muchos pueblos y culturas con la cruz y con la 

espada). Ahora siento que mi esfuerzo no fue en vano, la fuerza de Jesús sigue actuando en 

hombres y mujeres que se entregan generosamente a la misión. En mi carrera de seguimiento de 

Jesús he salido vencedor: entregando vida al servicio de otros, he construido vida y  sembrado 

esperanza.

PARÁBOLAS DE LA VIDA
EL SECRETO DE LA MONTAÑA

CUESTIONARIO BÍBLICO SOBRE PABLO

1. Dónde nació Pablo? (Hch 21,39)

2. Nació de una familia judía de la tribu de_______________________(Rom 11,1)

3. Qué otro nombre recibió Pablo? (Hch 7,58)

4. Cómo se consideraba Pablo al escribirle a su amigo Filemón? (Flp 9)

5. Dónde aprendió Pablo sobre la cultura griega? (Hch 17,28)

6. Con quién estudió en Jerusalén? (Hch 22,3)

7. Cuál era su lectura preferida desde niño? (2 Tim 3,15)

8. Pablo escribió sólo o con la ayuda de alguien? (Rom 16,21-23)

9. Era de una familia pudiente o por el contrario, de una familia pobre? ((Hch 21,39)

10. De qué manera la conversión a Cristo afecto su vida? (Flp 3,7); 2 Cor 11,9)

11. Por qué insiste en que se debe trabajar con las propias manos? (2 Tes 3,7-10)

12. Le alcanzaba el salario para vivir tranquilamente? (1 Cor 4,12; 2 Cor 11,27)

13. Al ser ciudadano romano tenía algún beneficio? (Hch 22,25; Hch 16,37)

14. Por lo general, en que ciudad estaba ubicado su domicilio? (1 Cor 4,11)

15. Cómo lograba comunicarse con tanta gente de otras regiones? (Hch 21,37; 21,40)

16. Cuál era su nacionalidad? (Rom 11,1; 2 Cor 11-22; Hch 26,4)

17. Por qué los romanos lo trataban de una manera diferente a pesar de ser prisionero?

(Hch 13,8.50; 14,5; 17,5-9)

18. Alguna vez fue enviado a prisión? (Hch 16-23; Col 4,18; Flp 1,13)

19. Tenía Pablo problemas? (Gal 4,15; 2 Cor12,7)

20. Cuál fue su mayor tristeza? (2 Cor 11,23-29




